
La coincidencia del 40º aniver-
sario de los Pactos de La Mon-
cloa con la grave crisis de Cata-
luña confiere a aquellos acuer-
dos mucha más relevancia. Los
desencuentros que se han pro-
ducido estos días amenazan
con tirar por la borda aquel

espíritu constructivo y de en-
tendimiento que, quizás, se ha
roto por la impericia de los
dirigentes de un lado y otro
para avanzar en el diálogo que
se fraguó entonces. Fue un
sentimiento que se reflejó en
que, entre los 10 firmantes de

los pactos, había tres catalanes:
Miquel Roca (por Convergència
i Unió, hoy reconvertido en
PDeCAT), Josep Maria Triginer
(por la federación catalana
del PSOE) y Joan Reventós
(por Convergencia Socialista
de Cataluña).

Los pactos se firmaron en el
Palacio de La Moncloa, que se
había convertido en la sede del
Gobierno tras el nombramiento
de Adolfo Suárez como presiden-

te, para después ser ratificados
en el Congreso de los Diputados
dos días después y en el Senado
el 11 de noviembre de 1977.
Además de los tres catalanes
citados plasmaron su rúbrica
Suárez en nombre del Gobierno;
Leopoldo Calvo Sotelo, por UCD,
fundado por Suárez a partir de
varios grupos impulsados en su
mayor parte por políticos que
habían sido dirigentes durante
el franquismo (el propio Suárez
había sido ministro secretario

general del Movimiento); Felipe
González, por el resucitado
PSOE; Santiago Carrillo, por el
PCE, que había sido legalizado
la Semana Santa de aquel año;
Enrique Tierno Galván, por el
Partido Socialista Popular (PSP);
Juan Ajuriaguerra, por el Parti-
do Nacionalista Vasco (PNV),
y Manuel Fraga Iribarne, por
Alianza Popular, que no suscri-
bió el acuerdo político, pero sí
el económico. Viniendo de don-
de venía, se entiende su postura.

El próximo miércoles, 25 de octu-
bre, se cumplen 40 años de la fir-
ma de los Pactos de la Moncloa
(fueron dos, denominados Acuer-
do sobre el programa de sanea-
miento y reforma de la economía y
Acuerdo sobre el programa de ac-
tuación jurídica y política), que se
convirtieron en un paradigma
mundial de diálogo y convivencia
democrática entre todas las fuer-
zas políticas y territorios (inclui-
dos, evidentemente, los naciona-
listas vascos y catalanes). Los pac-
tos permitieron a España iniciar
el camino de la modernización
que la llevaría a integrarse en la
Unión Europea y a tener uno de
los periodosmás largos de prospe-
ridad de su historia.

La radiografía de aquella Es-
paña de 1977 presentaba, en el
terreno económico, un cuadro clí-
nico explosivo que revelaba unas
cifras que se parecían poco a las
que había manejado la oficiali-
dad franquista. Era una econo-
mía muy intervenida que llegaba
duramente lacerada por la crisis
económica mundial causada por
el encarecimiento de los precios
del petróleo tras la guerra del
Yom Kippur entre árabes e israe-
líes de 1973. El PIB era de 9,1 billo-
nes de pesetas (54.600 millones
de euros), conunPIB por habitan-
te equivalente a unos 1.657 euros
(en 2016 fue de casi 24.000 eu-
ros); un crecimiento en términos
reales del 2,8% que parecía sóli-
do, pero con un consumo privado

más débil, en torno al 1,5%. El dé-
ficit público (en torno al 2%) no
era alarmante, pero no incluía
muchos organismos autónomos
o empresas públicas e industrias
que luego tendrían que pasar por
la reconversión. La inflación esta-
ba oculta por la Junta Superior
de Precios (JSP) y aquel año se
disparó hasta un escalofriante
26,4%, aunque en algún momen-
to del año llegó a rebasar el 30%,
y los tipos de interés para crédi-
tos personales superaban el 10%,
aunque no tardarían en sobrepa-
sar el 20%.

También apareció entonces
otro de los problemas estructura-
les de la economía española, que
se ha instalado a lo largo de los 40
años: el desempleo, que se vio ali-
mentado por la vuelta de muchos
emigrantes, en parte atraídos por
la apertura, pero también porque
la crisis del petróleo había hecho
mella en los países en los que se
encontraban. En 1973, los para-
dos rondaban los 325.000, según
la Encuesta de Población Activa
(EPA). En diciembre de 1976 ha-
bía pasado a 627.990 y a 760.060
un año después, para superar el
millón a finales de 1978. La tasa
de paro sobre la población activa
era a finales de 1977 de 5,69%, des-
de donde subió hasta superar el
25%y los cincomillones dedesem-
pleados de los últimos años.

Además, todavía el peso del
sector primario era alto. De los
12,5millones de trabajadores ocu-
pados que había en 1977 (casi 19

millones en la actualidad), 2,5 mi-
llones lo estaban en agricultura
(ahora haymenos de unmillón) y
más de 5,3millones ya estaban en
el sector servicios, cifra que en la
actualidad ha crecido hasta los 14
millones. El turismo, la primera
industria nacional, trajo a España
34 millones de visitantes, bastan-
tes menos de la mitad de los más
de 80millones que se esperan pa-
ra este año si no tuercen las previ-
siones por la crisis catalana.

El sector empresarial era una
mezcla de monopolios y oligopo-
lios, controlados en sumayor par-
te por el Estado, que había acogi-
do en su seno a empresas quebra-
das de todo signo y condición co-
mo solución alternativa al cierre
antes de tener que enfrentarse a
problemas sociales. Era una eco-
nomía intervencionista y rígida
queno tenía capacidad competiti-

va, en la que la JSP fijaba el valor
de compra de los artículos bási-
cos mediante los escandallos de
costes. Una antigualla franquista.

Todo estaba roto o descosido.
La decisión del Gobierno de Suá-
rez (UCD), recién salido de las ur-
nas el 15-J, de devaluar la peseta
casi un 20% era un síntoma claro
de la crítica situación que vivía el
país. Sin una mayoría absoluta y
con los precios desbocados y la
estructura socialmaltrechano ca-
bía otra salida que buscar un
gran acuerdo nacional con la par-
ticipación de todas las fuerzas po-
líticas y sociales. Suárez encargó
aEnriqueFuentesQuintana, vice-
presidente al frente del área eco-
nómica, y a Fernando Abril Mar-
torell, vicepresidente encargado
del área política, que pusieran en
marcha lamaquinaria para corre-
gir las grandes lacras que lastra-
ban la economía española: la infla-
ción, el desempleo y el fuerte défi-
cit exterior, que superaba los
575.000 millones de pesetas
(unos 3.500 millones de euros).

Estaban en marcha los Pactos
de laMoncloa. Se trataba de invo-
lucrar a todos. “O los demócratas
acaban con la crisis económica o
la crisis acaba con la democra-
cia”, afirmó Fuentes Quintana re-
cuperando una frase de un políti-
co republicano de 1932. Y estaban
invitados los políticos que venían
del franquismo con ganasde cam-
bio y los partidos de izquierda; los
sindicatos, recién salidos de las ca-
tacumbas, y los empresarios, que
acababan de constituir la Confe-
deración Española de Organiza-
ciones Empresariales (CEOE).

“La idea era un ajuste general
para luego abordar una Constitu-
ción para todos y no que estuvie-
ra partida, ése era el sentido pro-
fundo de aquellos pactos”, sostie-
ne José Luis Leal, entonces direc-
tor general de Política Económi-
ca. Leal, que luego sería ministro
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de Economía con UCD, formó el
equipo que redactó el documento
técnico base para los pactos junto
a Manuel Lagares, subsecretario
de Economía; Luis Ángel Rojo, di-
rector del Servicio deEstudios del
Banco de España, y Blas Calzada,
director general de Estadística.

“Situación insostenible”
El documento técnico tenía que
pasar la aprobación política. Abril
negoció primero con Carrillo, lo
que no agradó mucho al PSOE,
que había salido de las elecciones
generales conuna clara perspecti-
va de llegar al poder. Quizá por
ello mostró bastantes reticencias
a dar su respaldo, cuando la pro-
pia UGT (su sindicato hermano)
no los veíamal. Sin embargo, Feli-
peGonzález accedió a firmar. “Ha-
bía un evidente riesgo dedescarri-
lamiento, los ingresos no iban
bien, la balanza exterior presenta-
ba un enorme déficit, empezaba a
aflorar el desempleo..., la situa-
ción era insostenible”, afirmaCar-
los Solchaga, quien después fue
ministro de Industria y de Econo-
mía con el PSOE.

“Loque la gente quería”, desta-
ca Solchaga, “era pasar de la falta
de libertad sindical a tener sindi-
catos libres, de la falta del dere-
cho de huelga a la aplicación del
derecho de huelga, de un sistema
paternalista de protección de tra-
bajadores al Estatutode losTraba-
jadores y la Ley Básica de Em-
pleo. Los ciudadanos querían pa-
sar de un statu quo a otro, pero
sin pensar en las dificultades para
financiar ese cambio en plena cri-
sis económica”.

La ausencia de los sindicatos y
la patronal de la histórica foto de
la firma en La Moncloa se debió,
según recuerdan algunos de los
protagonistas, a dar más visibili-
dad a las fuerzas representadas en
el Parlamento, entre otras cosas

porque no se sabía cuál era la fuer-
za real de los sindicatos porque
nuncahabíahabido elecciones sin-
dicales. Por ello, confiaron su re-
presentación de los partidos de iz-
quierda, más cercanos ideológica-
mente.

“Los Pactos de la Moncloa se
hicieron porque los sindicatos
nos negamos a hacer el pacto so-
cial que nos proponía Suárez”,
matiza Nicolás Sartorius, dirigen-
te entonces de CC OO y del PCE.
“Le sugerimos que lo importante
era alcanzar unacuerdo económi-
co y político. Si hubiera alcanzado
un pacto social con nosotros, pro-
bablementehabría pasadodebus-
car acuerdos tan amplios con los
partidos como los que dieron lu-
gar a los pactos”.

Por ello, además de un acuer-
do de ajuste salarial, se abordó la
implantación de un sistema fiscal

moderno como exigencia de los
partidos de izquierda. Se encargó
de hacerlo Francisco Fernández
Ordóñez como ministro de Ha-
cienda (años más tarde lo fue de
Asuntos Exteriores con Felipe
González). Junto a Fuentes Quin-
tana, creó el modelo actual de IR-
PF. Para Sartorius fue una de las
claves, “porque permitió invertir
en campos en los que el país esta-
ba profundamente retrasado, co-
mo la educación y la sanidad y
permitía comenzar a implantar el
Estado de bienestar”. Con el siste-
ma franquista de impuestos indi-
rectos, la presión fiscal apenas su-
ponía el 22% del PIB (ahora ronda
el 38%), por lo que no había ingre-
sos suficientes para hacer frente
a los compromisos de gasto alcan-
zados por el Gobierno con los sin-
dicatos.

Pero, además de introducir un
impuesto progresivo sobre la ren-
ta, se sentaron las bases de un
nuevo sistema financiero, se refor-
móuna Seguridad Social que esta-
ba dispersa en innumerables
montepíos, muchos de ellos que-
brados, se construyeron escuelas
que permitieron que todos los ni-
ños tuvieran acceso a la educa-
ción.

También se puso en marcha
un programa, presupuestario y
monetario, que permitió, en un
año, rebajar al 16,5% la tasa de
inflación sin quepor ello seprodu-
jeran pérdidas de poder adquisiti-
vo para los asalariados; el déficit
del sector exterior se transformó
enexcedente, peronopudo evitar-
se el aumento del paro. Ello fue
así, en parte, porque cuando el
programa comenzaba a dar sus
frutos tuvo lugar una nueva alza
de los precios del petróleo que los
llevó a superar los 100 dólares
porbarril, lo cual, parauna econo-
mía como la española,muydepen-
diente del petróleo, fueuna autén-
tica catástrofe.

Los Pactos de la Moncloa, que
no se prorrogaron quizá por razo-
nes electorales (el PCE hubiera
preferido unGobierno de concen-
tración, pero el PSOEquería susti-
tuir cuanto antes a UCD), fueron
un cambio fundamental que sir-
vió,más allá del consenso político
yde la correcciónde algunos dese-
quilibrios, “para sanear la econo-
mía y sentar las bases para acer-
carse aEuropa y el posterior creci-
miento”, apostilla Leal.

En materia política, los Pactos
de laMoncloapermitieronmodifi-
car las restricciones de la libertad
de prensa, quedando prohibida la
censura previa, y un cambio de la
legislación sobre secretos oficia-
les. Asimismo, se aprobaron los
derechos de asociación política,
de reunión y la libertad de expre-
sión, tipificando los delitos corres-
pondientes por la violación de los
mismos. Se creó el delito de tortu-
ra, se reconoció la asistencia letra-
da a los detenidos, se despenalizó
el adulterio y el amancebamien-
to, se derogó el Movimiento Na-
cional, así como otrasmedidas so-
bre la restricción de la jurisdic-
ción penal militar y otras.

Los Pactos de la Moncloa fue-
ron, con sus luces y sus sombras,
el arreón definitivo para consoli-
dar la democracia en España y
dar paso a la Constitución de
1978, aunque hubo algunos peli-
gros difíciles de sortear, como el
intento del golpe de Estado del
23-F en 1981. Pero, para entonces,
la democracia ya había cogido ca-
rrera y era difícil detener a una
mayoría abrumadora que quería
libertad. Después de la firma co-
menzó la labor demodernización
del país. Los Gobiernos de UCD,
cogidos por alfileres y formados
por una sopa de letras de grupos,
hicieron lo quepudieronparamo-
dernizar la economía. En 1982, to-
móel relevo el PSOE, que comple-
tó el camino hacia Europa.

Los sindicatos y la patronal no
firmaron los pactos, aunque
concedieron su apoyo, los
primeros implícitamente re-
presentados por los partidos
de izquierda (PSOE y PCE) y
los empresarios porque ya se
habían convencido de que los

tiempos estaban cambiando y
había que aceptar la transi-
ción a la democracia. Eso no
quería decir que las organiza-
ciones sindicales (Nicolás
Redondo lideraba UGT y Mar-
celino Camacho, CC OO) y la
patronal quedaran al margen.

“Siempre prestaron un sólido
apoyo”, sostiene José Luis
Leal, que negoció con los sindi-
catos un aumento salarial del
22% (20 puntos más dos de
deslizamiento) cuando la infla-
ción acabaría ese año en el
26,4%. Aquel acuerdo allanaba
el camino para el pacto políti-
co, pero no resultaba muy
explicable que los sueldos
subieran menos que la infla-
ción, lo que llevó a Camacho a
decir aquello de “las matemáti-

cas de la burguesía”. Pero los
sindicatos aceptaron y tuvie-
ron que soportar que en algu-
na fábrica más de un militante
les arrojara el carné a la cara.

“Lo más importante es que,
tras ese acuerdo, se empeza-
ron a calcular los salarios
sobre la inflación prevista y
no sobre la pasada y, a cam-
bio, se procedió a realizar la
reforma fiscal, que era absolu-

tamente necesaria”, enfatiza
Nicolás Sartorius, uno de los
negociadores por CC OO. Pro-
bablemente, el sacrificio era
porque no sólo era salario
real de lo que se hablaba.
“Había que considerar tam-
bién el salario social; es decir,
aumentar el gasto social en
capítulos que mejoraban nota-
blemente el Estado de bienes-
tar, como educación y sani-
dad”, completa el exministro
socialista Carlos Solchaga.
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Los grupos negociadores de los Pactos en el salón de Columnas del Palacio de la Moncloa. De espaldas, Adolfo Suárez. A la derecha, Enrique Fuentes Quintana. A la izquierda,
Fernando Abril Martorell (semitapado por Suárez), Francisco Fernández Ordóñez, Ramón Tamames y Santiago Carrillo, entre otros. / EFE
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